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  Palestina, según el “Theatrum Orbis Terrarum”de Abraham Ortels llamado Ortelius,Amberes, 1570 (© The Art Archive / Museo Naval de Génova / Dagli Orti [A]).




  PALESTINA ISLÁMICA: HISTORIA, POLÍTICA Y RELIGIÓN




  Nazmi al-Ju‘beh, Yusuf Natsheh




  Palestina está situada entre el Mediterráneo, al oeste, y las orillas del Jordán y del mar Muerto, al este. Limítrofe del Líbano, al norte, linda con la península del Sinaí (Egipto) por el sur. A lo largo de su dilatada historia, Palestina ha sido testigo de las distintas épocas y culturas que se han sucedido en la región. Gracias a su privilegiada situación geográfica entre Asia menor, Mesopotamia y Siria, por una parte, y el valle del Nilo, por otra, desde siempre atrajo la codicia de los grandes imperios. Palestina se convirtió en lugar de paso obligado para la expansión de estas civilizaciones, que en su avance dejaron tras de sí no solo ruinas y desolación, sino también su formidable herencia cultural. No fue, pues, por casualidad, Palestina la primera región donde el ejército árabe se situó al alba de su colosal conquista (s. I/VII).




  Tras eliminar los últimos brotes de resistencia de los bizantinos, que en 7/628 habían reconquistado Palestina a sus ocupantes persas, quienes habían gobernado allí durante catorce años, ‘Amr Ibn al-‘As cruzó a ‘Aqaba (Ayla) en 13/635 y desde allí se dirigió al desierto del Neguev y Gaza, y posteriormente hacia el norte. Aún no habían transcurrido dos años desde la entrada de los musulmanes en Palestina, cuando en 15/637 tuvo lugar la decisiva batalla de Yarmuk, la última victoria determinante sobre las tropas bizantinas, que no solo despejó el camino hacia el corazón de Palestina, sino también hacia las regiones de Siria. Jerusalén y Cesarea se resistieron a la ocupación, aunque fueron conquistadas poco después.




  Palestina inaugura una nueva época de relativa estabilidad tras el largo período de luchas políticas y religiosas que se produjeron durante el reinado bizantino, enfrentado, a su vez, con el Estado sasá-nida de Persia. El nuevo gobierno islámico, que no dio lugar a cambios radicales en el país, estableció dos regiones administrativas y militares (yunds): al norte, Yund al-Urdun (provincia administrativa de Jordania) se extendía desde el sur de Líbano y el norte de Palestina hasta Marsh Ibn Emir y el noreste de Jordania, con Tibe-ríades por capital; la segunda, Yund Filistin (Palestina) tenía Ramla como capital y se extendía desde Marsh Ibn Emir hasta el Neguev y el sureste de Jordania.




  No se sabe mucho de Palestina durante el período de los califas ortodoxos, salvo que ‘Umar Ibn al-Jattab construyó la mezquita al-Aqsa, y que ‘Uzman Ibn ‘Affan estableció la primera flota de guerra islámica en Acre y fortificaciones costeras en las cuales instaló tropas. No se fundaron ciudades nuevas; la mayoría de los habitantes eran árabes y algunos ya se habían convertido al Islam antes de la conquista.




  Durante la época de los omeyas (41/661-132/750), la creciente importancia religiosa y política de Palestina tuvo como consecuencia una impresionante actividad constructora. Los habitantes tomaron partido por los nuevos gobernantes y, junto a sus vecinos de Siria, constituyeron la columna vertebral del ejército y el poder omeyas. Por ello no es de extrañar que las ceremonias de investidura de Mu‘awiya y otros califas omeyas tuviesen lugar en Jerusalén. Asimismo, durante la época de ‘Abd al-Malik Ibn Marwan y de su hijo al-Walid I, se llevó a cabo el proyecto arquitectónico más prestigioso de los omeyas (y probablemente el más importante de toda la historia de la civilización islámica): la construcción de al-Haram al-Charif (el noble Santuario), que inmortalizó a esta dinastía en el mundo islámico y allende fronteras. Además de este proyecto, los omeyas erigieron diversos palacios (qasrs): Dar al-Idara en Jerusalén, Jirbat al-Mafyar (Palacio de Hicham) en Jericó, Jirbat al-Minya en la orilla noroeste del mar de Galilea, Qasr al-Sabbagin (de los Tintoreros) en Ramla (hoy en día desaparecida), así como los hammams o baños de al- Hamma, en el sureste del mar de Galilea. Además, los omeyas se ocuparon de mejorar las vías de comunicación, en particular las que unían Palestina con Damasco, capital del califato. Ramla, la única ciudad construida por los omeyas en Palestina, fue fundada por Sulayman Ibn ‘Abd al-Malik y terminada bajo el gobierno de ‘Umar Ibn ‘Abd al-‘Aziz.
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  Al-Haram al-Charif con la Cúpula de la Roca y la Mezquita al-Aqsa, Jerusalén, “Nur-I vahhay li tahsil al-‘llayj” (Ms. Vat. Turco 125,f.26r), decorado por el copista Mustafa Kashf (müzehhib) en 1243/1857 (© Biblioteca Vaticana).




  Aunque Palestina fue testigo del esplendor de los omeyas, también lo fue de la masacre de más de ochenta emires omeyas por orden de ‘Abd Allah Ibn ‘Ali al-‘Abbas a orillas del río Abu Futrus. El asesinato de Marwan Ibn Muhammad, en 132/750, pone fin a la época omeya y marca el inicio de la dinastía abbasí.




  Debido a haber padecido la mala administración de los omeyas en los últimos años de su gobierno, los habitantes de Palestina no se opusieron al poder abbasí. Sin embargo, al poco tiempo se dieron cuenta de la magnitud del perjuicio sufrido y terminaron rebelándose contra esta nueva dinastía. En nombre de los omeyas, protagonizaron distintos levantamientos.




  El gobierno abbasí en Palestina puede dividirse en dos etapas: la primera (132/750-264/878) conoció el declive y la marginación del país, debido al deterioro de sus relaciones con la autoridad central de Bagdad y al traslado del poder islámico a Iraq. Durante la segunda etapa (264/878-358/969), Palestina estuvo vinculada a Egipto y disfrutó de una cierta independencia política, económica y territorial; fue también el período en el que aparecieron pequeños Estados relativamente independientes de Bagdad, entonces inmersa en conflictos políticos internos.
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  Qasr Jirbat al-Mafyar, vista general, Jericó.
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  Mezquita al-Haram al-Ibrahimi y Hebrón, Grabado en acero, Hildburghausen (Bibli. Institut), h. 1850 (© Foto AKG,Londres).




  Durante estas dos etapas, en Palestina se pusieron en marcha varios proyectos arquitectónicos de tal envergadura que rivalizaban con los de los omeyas, y los abbasíes no escatimaron esfuerzos en la conservación de los Santos Lugares que habían heredado de sus antecesores. En 154/770-771, Abu Ya‘far al-Mansur ordenó la restauración de la mezquita al-Aqsa, seriamente dañada por un terremoto ocurrido ese mismo año; lo mismo hizo al-Mahdi cuatro años más tarde, y al-Ma’mun restauró la Cúpula de la Roca en 215/831. Los abbasíes construyeron una serie de columnatas alrededor de la plataforma de la Cúpula de la Roca y se interesaron por al-Haram al-Ibrahimi, en Hebrón, y por el sistema hidráulico de Ramla. Asimismo, las fuentes históricas mencionan la construcción de una grandiosa mezquita en Ascalón.




  En 254/868, a causa de la debilidad del poder central, Ahmad Ibn Tulun consiguió imponer su autoridad en Egipto y, en 264/877, continuó su expansión hacia Siria y Palestina. Este período estuvo consagrado a la actividad militar y ello se reflejó en el carácter de las construcciones tuluníes en Palestina, cuyo proyecto más famoso es la construcción y fortificación del puerto de Acre.




  En 289/901, al final del gobierno tuluní, aparecieron por primera vez en Palestina los qarmatas, la anarquía se adueñó del país y la alarma cundió en Bagdad, que comenzó a prepararse para restablecer su autoridad en Palestina y Siria. Para evitar que llevasen a cabo su proyecto de establecer un estado qarmata de confesión ismailo-chi‘i, en 292/905 los abbasíes iniciaron una rápida campaña que puso fin al poder qarmata, tanto en Siria como en Egipto.




  El Estado abbasí no pudo mantenerse en el poder en Palestina mucho tiempo. Surgió el Estado ijchidí (323/934-358/969), que extendió su poder primero a Siria y posteriormente siguió avanzando hacia Egipto. En repetidas ocasiones, el Estado abbasí intentó inútilmente regresar al poder en Siria. Durante este período, Sayf al-Din al-Hamadani intentó recuperar el control de Palestina, pero se encontró con la enérgica resistencia de los ijchidíes, e igualmente se sucedieron los ataques de los qarmatas, que de forma intermitente provocaron la inestabilidad del país. Es digno de mención que los ijchidíes y sus sucesores, entre ellos Kafur al-Ijchidi, se hicieron enterrar cerca de la mezquita al-Aqsa, en Jerusalén.




  Al final del gobierno de los ijchidíes, el territorio de Egipto se ve alcanzado por los ataques de los fatimíes, lo que anuncia la aparición de un nuevo poder que iba a modificar los mapas político y confesional de la región. Los ataques fatimíes a Egipto se vieron coronados por el éxito en 358/968, con la entrada de Yawhar al-Siqilli (el Siciliano) en la ciudad de al-Fustat, que puso fin no solo al Estado ijchidí en Egipto, sino también al poder de los abbasíes y al Estado sunni, que no volvería a ser instaurado hasta la llegada del sultán ayubbí Salah al-Din (Saladino), dos siglos más tarde.




  A pesar de que el Estado fatimí consiguió cierta estabilidad en Egipto, cuyo reflejo cultural podemos contemplar en las magníficas construcciones que adornan El Cairo, no logró restablecer el orden en Palestina. Los habitantes se opusieron al gobierno chi‘i de los fatimíes y la inmensa mayoría rechazó esta doctrina. Surgieron fuerzas palestinas locales, como los Bani al-Yarrah min Tai’, señores de Ramla, que intentaron en numerosas ocasiones emanciparse y que pusieron en peligro el control fatimí. En más de una ocasión consiguieron independizarse en Palestina, y emitieron monedas con sus insignias. Más tarde, a todos estos grupos se unieron los selyuquíes, que atacaron a los fatimíes enarbolando el estandarte de los sunnies.




  Como todas las dinastías precedentes, los fatimíes contribuyeron a la conservación de los Santos Lugares de Palestina. El califa fatimí al-Dahir restauró la mezquita al-Aqsa, que se había visto afectada por el violento terremoto de 426/1035, y le añadió la cúpula que aún conserva. El espléndido mimbar de madera de la mezquita al-Ibrahimi fue construido bajo el reinado de Badr al-Yamali, emir del ejército fatimí. Se cuenta que el califa fatimí al-Hakim bi-Amr Allah ordenó — por la tensión que presidía sus relaciones con los bizantinos— la destrucción de la iglesia del Santo Sepulcro en 400/1009-1010, aunque antes de transcurridos cinco años ordenó su reconstrucción.




  En 465/1073, el emir gaznawí Atsiz consiguió tomar Jerusalén a los fatimíes y la sometió al califa abbasí al-Qa’im bi-Amr Allah y al famoso sultán selyuquí Malik Chah. Posteriormente, extendió su dominio al puerto de Acre, que recuperó su actividad comercial en la región. Sin embargo, este reino desapareció siete años más tarde, debido a las presiones de los fatimíes, por un lado, y de los selyuquíes, por otro, y pasó a manos de Tutuch (un selyuquí, hermano de Malik Chah), quien consiguió conquistar Jerusalén en 472/1080, mientras que, al sur de Acre y en Palestina meridional, el litoral permanecía en poder de los fatimíes. El equilibrio de fuerzas entre los fatimíes y los selyuquíes impidió a ambos contendientes reunir un ejército capaz de librar una guerra decisiva hasta la muerte del sultán Malik Chah, cuando Tutuch intentó ocupar su puesto debilitando al reino, ocasión que aprovecharon los fatimíes para atacar ese territorio. Al-Afdal Ibn Badr al-Yamali ocupó Jerusalén en 491/1098, al mismo tiempo que los cruzados asediaban la ciudad de Antioquía. No habían transcurrido ocho meses cuando el gobierno fatimí de Jerusalén debió enfrentar a un nuevo poder, el de los cruzados, que transformarían el curso de la historia de Oriente durante un período que se prolongó casi dos siglos.
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  Mezquita al-Haram al-Ibrahimi, mihrab y mimbar, Hebrón.




  Las campañas de los cruzados sobre Palestina comenzaron tras la famosa proclama del Papa Urbano II pronunciada en el concilio de Clermont, en Francia, en 488/1095. La primera cruzada llegó a las murallas de Jerusalén en 492/1099, y tras la irrupción de los cruzados en la ciudad se produjo una terrible masacre en la que perecieron, según algunos relatos, cerca de 70.000 personas. Las ciudades de Palestina cayeron sucesivamente en manos de los cruzados, mientras que el sur de la llanura costera permanecía en poder de los fatimíes. A pesar de su carácter colonial, esta ocupación no fue de poblamien-to, ya que los cruzados no consiguieron atraer a un número significativo de europeos a la región, de manera que las zonas rurales siguieron siendo palestinas. Aunque los habitantes de las ciudades se mezclaron, en el campo la presencia cruzada se limitó a las fortalezas. En estas circunstancias, Palestina se convirtió en el símbolo de la rivalidad entre el Oriente islámico y el Occidente cristiano. Para Occidente, la caída de Palestina en manos de los cruzados simbolizó el desmorona miento del mundo musulmán; por el contrario, el Oriente islámico veía el levantamiento árabe contra los cruzados como un símbolo de su resistencia a Occidente. Desde el punto de vista cultural, las pérdidas sufridas por Palestina fueron considerables. Los cruzados arrasaron cientos de edificios a lo largo y ancho del país y, salvo el recinto de al-Haram al-Charif, ninguna construcción anterior a su llegada ha perdurado. En Jerusalén y en las principales ciudades palestinas quedó reflejado el predominio de la actividad constructora de los cruzados, que introdujeron nuevos estilos arquitectónicos en la región, como el gótico y el románico, además de distintos tipos de edificios militares, que dejaron su clara impronta en las construcciones de la época ayyubí tardía. Mientras, la esfera de la administración se abría a los conceptos occidentales del sistema feudal. Hasta entonces, Palestina había formado parte de los distintos imperios que se sucedieron en la región. En adelante y por primera vez en su historia, accedía al rango de entidad política independiente: el reino latino de Jerusalén acababa de nacer.




  Tras poner en práctica el plan ideado por los zangíes, que consistía en unificar el triángulo sirio formado por Damasco, Alepo y Mosul con Egipto, Salah al-Din al-Ayyubi logró vencer a los cruzados en Jerusalén. La batalla de Hattin, acaecida en 583/1187, supuso una victoria decisiva sobre las fuerzas cruzadas, y condujo a la reconquista de Jerusalén y de la mayor parte de Palestina.




  La época ayyubí (583/1187-648/1250) se caracterizó por la gran actividad desplegada para recuperar el control integral del país, devolverle su anterior fisonomía cultural y demográfica, y recuperar sus vínculos con el mundo árabe, en particular con Egipto y Siria. Para lograrlo, Palestina fue dividida en cuatro territorios: los cruzados controlaban el litoral entre las ciudades de Tiro y Jaffa, mientras los ayyubíes dominaban las otras tres regiones: el sur correspondía a Egipto; el norte, desde Jerusalén hasta Tiberíades y Galilea, incumbía a Damasco, y el resto dependía del gobernador del emirato de al-Karak, en Transjordania.




  Tras la muerte de Salah al-Din (589/1193), las luchas internas por su sucesión permitieron que las campañas de los cruzados, aunque poco encarnizadas, desestabilizaran la dinastía ayyubí. Aunque la época ayyubí se haya destacado por las guerras y las batallas, sus logros en el ámbito cultural fueron considerables. No hay un solo rincón de Palestina donde los sultanes y emires ayyu-bíes no dejasen su impronta, construyendo mezquitas y madrasas, a favor de las cuales constituyeron incontables wafs, además de las fortalezas para hacer frente a las campañas de los cruzados.




  Los ayyubíes expulsaron a los cruzados del Oriente árabe, y crearon un nuevo y singular sistema político, el de los mamelucos, que se apoyaba en los esclavos blancos, para ejecutar sus planes. Más tarde, a la muerte de sus señores, el poder recayó en estos esclavos. La época mameluca dio comienzo después de que los mongoles, capitaneados por Hulagu, destruyesen Bagdad en 656/1258, y desde allí se trasladasen a Siria, donde los ayyubíes no pudieron contenerlos. A diferencia de los ayyubíes, los mamelucos lograron detener a Hulagu y legitimar su gobierno en la batalla de ‘Ayn Yalut, en 658/1260. Además, la victoria conseguida les franqueó el paso hacia Siria, donde los mongoles ya habían puesto fin al poder de los ayyubíes. A los mamelucos solo les quedaba eliminar la presencia de los cruzados en Siria y, sobre todo, en Palestina. Finalmente lo consiguieron, bajo el reinado del sultán al-Malik al-Achraf Salah al-Din Jalil, cuando este tomó Acre, última posición fortificada de los cruzados, poniendo así fin a una larga historia de guerras que duraron cerca de dos siglos y en las que participaron la mayoría de los pueblos europeos.
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  Batalla a las puertas de Jerusalén. Los musulmanes derriban a los infieles y los expulsan de la ciudad, según “La Fina Flor de las Historias”de Luqman, 1583 (© The Art Archive / Dagli Orti).




  Los mamelucos dividieron Palestina en tres regiones administrativas (niyabas): Safad, Gaza y Jerusalén. Debido a que Palestina era a un tiempo la Tierra Santa y el puente entre las dos partes del sultanato, le dedicaron toda su atención. Con el objetivo de reforzar las relaciones entre Egipto y Siria a través de Palestina, los mamelucos hicieron grandes inversiones en la construcción de una red de jans a lo largo de las principales vías de comunicación comercial y de peregrinación. Pusieron también en pie una red de estaciones de postas entre El Cairo y Damasco. Durante el período de los mamelucos, Palestina disfrutó de una relativa calma y vivió un renacimiento cultural. El debilitamiento de la amenaza de los cruzados permitió, por primera vez, que las inversiones se dirigieran a ámbitos no militares, y se construyeron madrasas, zawiyas, takiyyas, ribats y sabils, además de mezquitas.




  Fue Jerusalén la que se llevó la mejor parte del interés de los mamelucos. La mayoría de los sultanes y emires la honraron con sus visitas y construcciones conmemorativas de carácter educativo y benéfico que todavía marcan la fisonomía cultural de la ciudad, convertida en polo de atracción para los ulemas y estudiosos. En sus madrasas estudiaron decenas de eminentes ulemas y dirigentes sufíes, durante la época mameluca. A favor de la ciudad se constituyeron gran cantidad de waqfs, que garantizaban la continuidad de las actividades de las distintas fundaciones. Los mamelucos tampoco escatimaron recursos en el resto de las ciudades de Palestina como Hebrón, Safad, Acre y Gaza, y a lo largo y ancho del país se puede contemplar la influencia de la arquitectura mameluca en los santuarios, la mayoría de los cuales fueron construidos, reconstruidos o restaurados bajo el reinado de cada uno de los gobernadores. La evolución del comercio internacional, el desgaste del régimen y el imparable empuje de los otomanos provocaron la caída de los mamelucos tras la batalla de Marsh Dabiq, en el norte de Siria, en 922/1517.Tras ella, Palestina pasó a formar parte indivisible de un vasto imperio plurilingüe, multiétnico y multicultural, bajo la bandera del Imperio otomano, cuyo período se prolongará cuatro siglos. El gobierno otomano en Palestina puede dividirse en cuatro etapas. La primera se caracteriza por la emergencia de fuerzas locales desorganizadas (de origen beduino y feudal), a las cuales el Estado otomano recurre para gobernar el país. Durante la segunda etapa, los otomanos tuvieron que afrontar iniciativas exteriores como la de Fajr al-Din al-Ma’ni, emir del Monte Líbano, hasta que el poder central otomano acaba con él en 1045/1635-1636, retoma el control directo de la región y nombra a gobernadores otomanos en Damasco y Sidón. La tercera etapa se identifica por el establecimiento del primer principado árabe semi-independiente, bajo la soberanía del clan de los Zaydana y de decenas de dirigentes rurales. Es también el período en el que hace su aparición Ahmad al-Yazzar, wali de Acre, cuya fama se propagó a raíz de la resistencia que opuso a la expedición de Napoleón Bonaparte en 1214/1799, cuando nuevas ambiciones europeas se despertaban. La cuarta etapa se sitúa en el siglo XIII/XIX, cuando la autoridad central intenta llevar a cabo una renovación del gobierno por un sistema de reformas (tandimats). Es también el momento en que Muhammad Ali invade Palestina y la anexiona a Egipto en 1246/1830-1831. En la segunda mitad de este siglo, las puertas de Palestina están abiertas a las intervenciones occidentales, a las actividades misioneras y, finalmente, a los movimientos sionistas que intensifican el ritmo de la inmigración judía a Palestina. Después de cuatro siglos, el reinado otomano llega a su fin con la Primera Guerra Mundial y el mandato británico sobre Palestina (1922-1948). Debido a la partición producida en Palestina en 1948 entre Israel y la “Palestina árabe”, este catálogo no toma en cuenta los sitios que se encuentran en territorio israelí desde la creación del Estado de Israel.




  La Palestina otomana dependía administrativamente de la wilaya (provincia) de Siria, dividida en cinco sanyaks (distritos): Jerusalén, Gaza, Safad, Nablus y Lajjun. Ello concedía una gran importancia a Palestina, dado que el resto del territorio sirio no formaba más de cuatro distritos administrativos. Con el fin de garantizar la seguridad de los caminos, los otomanos construyeron y restauraron una serie de caravansarays y fortalezas, como las de al-Minya, ‘Uyun al-Tuyyar,Yanin, Qaqun, Ra’s al-‘Ayn, Jan Yunis, al-‘Arich y Bayt Yibrin. Durante la primera época de su gobierno realizaron importantes proyectos arquitectónicos como la construcción de las murallas de Jerusalén, la restauración de al-Haram al-Charif, diversos pro yectos hidráulicos y mezquitas. Aparte de la construcción de la fortaleza de al-Dahir, en Hebrón, las murallas de Tiberíades y las fortalezas de Acre, numerosos proyectos de gran envergadura fueron llevados a cabo en Hebrón, Gaza y Acre. Sin embargo, durante las etapas siguientes se observa que este tipo de proyectos comienzan a desaparecer, y el interés por Palestina disminuye a medida que las guerras con Europa acaparan toda la atención del Estado otomano.




  [image: ]




  El profeta Muhammad transportado por los ángeles. Debajo, la destrucción del templo de Jerusalén, según “La Fina Flor de las Historias”de Luqman, 1583 (© The Art Archive / Museo de Arte Turco e Islámico de Estambul / Dagli Orti [A]).




  Los sufíes y el Islam




  Los cambios políticos y administrativos sucesivos apenas alteraron el lugar de Palestina en el mundo musulmán. A lo largo de los períodos mencionados anteriormente, los musulmanes siguieron yendo a Palestina debido al estatuto de Jerusalén, como primera qibla, tercero de los Santos Lugares del Islam y primer destino para peregrinos, visitantes, sufíes y eruditos. Es desde Jerusalén que, para la tradición islámica, el Profeta Muhammad realizó su Viaje nocturno al paraíso. Según los hadiz, el Profeta preconizaba la visita a Jerusalén, que alberga el tercer lugar más venerado después de La Meca y Medina; además, se sitúa en las proximidades de al-Haram al-Ibrahimi (donde se encuentra la tumba del patriarca Abraham) y del lugar de nacimiento de Jesucristo.




  Ninguno de los territorios del Islam disfruta de una cantidad semejante de Santos Lugares como Palestina, patria y cuna de las religiones reveladas. Tras la peregrinación a La Meca, los musulmanes acostumbraban visitar Jerusalén para consagrar sus rituales. Durante esta visita también se dirigían a los demás Santos Lugares, sobre todo a la ciudad de Hebrón. Por esta razón proliferaron a lo largo y ancho del país los caravansarays; el de Hebrón (que se remonta a los primeros tiempos del Islam) es el más famoso entre todos, así como la takiyya de Jerusalén, que data de la primera época otomana. Asimismo fueron construidos establecimientos sufíes de todo tipo, con capacidad para albergar a la gran cantidad de adeptos que afluían a ellos sin cesar. En ocasiones, la visita coincidía con algún mawsim importante de los que anualmente se celebran en la tumba de un santón, como el de Nabi Musa o el de Nabi Salih. Todos los califas, sultanes y emires, sin excepción, han contribuido a esta importante tradición. La mayoría han visitado Jerusalén y orado delante del mihrab de la mezquita al-Aqsa, distribuido donativos entre los pobres, dedicado un waqf en beneficio de los Santos Lugares y construido mezquitas, madrasas, qubbas y zawiyas por todo el país, buscando así la recompensa en la otra vida o el perdón. Las primeras obras escritas al inicio de la era islámica para cantar las alabanzas del país hacen de él una perfecta descripción. Los relatos de viajes abundaban en referencias y mapas destinados a facilitar el viaje y, a finales del siglo IV/X, aparece una literatura consagrada a “los méritos de Jerusalén” con descripciones pormenorizadas de la ciudad. Estas obras recogían lo mejor de las ciudades palestinas, la descripción de sus Santos Lugares, la relación de personas que las visitaron o vivieron en ellas: compañeros del Profeta, califas, ulemas o devotos, además de la relación de quienes fueron enterrados allí y quienes habían participado en su conquista. Este tipo de libros se han convertido en verdaderas guías de viaje para los peregrinos a lo largo de los distintos períodos islámicos, especialmente durante las épocas de los mamelucos y los otomanos.
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  Jerusalén, según un mosaico bizantino del siglo VI (la más antigua representación de la Ciudad Santa), Iglesia de San Jorge, Madaba, Jordania.




  Numerosas centros de estudio se establecieron en la mezquita al-Aqsa y en sus aledaños, y Jerusalén terminó siendo un verdadero polo de atracción para todos los grandes letrados del mundo musulmán. Esta evolución alcanzó su punto culminante en tiempos de los mamelucos, cuando podían contarse más de cien madrasas y otros establecimientos educativos. Habiendo atraído a los más destacados ulemas del momento, sus discípulos y estudiantes de diversa procedencia, Jerusalén se convirtió en un alto obligado en la ruta en busca del saber.
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  Jerusalén, cúpulas y alminares de la ciudad antigua (© A.F.Kersting).




  Como es el caso en la mayoría de los lugares santos, los ascetas venían para practicar el redescubrimiento de sí mismos y para dedicarse plenamente a la devoción. Así es como el imam al-Ghazali, en los momentos más oscuros de su vida, pasó largos años en al-Aqsa, haciendo penitencia y dedicado al conocimiento de sí mismo; por su parte, Abu Bakr al-Ma‘afiri al-Ichbili al-Andalusi terminó instalándose en ella, a pesar de que su primera intención era tan solo efectuar un viaje de estudios y visitar los Santos Lugares, pues estos lugares proporcionaban a los adeptos del sufismo un entorno idóneo, por lo que solían prolongar sus estancias.




  Lingüísticamente, el término “sufismo” proviene de la palabra suf (lana), que se aplicaba a quienes, por humildad, se vestían con un sayal de lana. Pero en el plano idiomático terminó por designar el hecho de dedicarse a la adoración absoluta a Dios, renunciar a las vanidades de la vida, los placeres, el confort y el prestigio. Esta quintaesencia de la doctrina sufí apareció en los primeros tiempos del Islam, pues su ejemplo fue dado por la vida del Profeta Muhammad y la conducta de la mayoría de sus compañeros. El carácter sacro de Jerusalén para la religión islámica atrajo a un gran número de devotos, ascetas y sufíes desde los inicios de la conquista islámica, como Muyir al-Din al-Hanbali, el famoso historiador de Jerusalén, lo documenta (901/1496).




  Durante los siglos siguientes, el sufismo no permaneció tan simple y puro como en sus inicios, sino que evolucionó, y sus doctrinas y prácticas adquirieron una mayor complejidad a lo largo de diferentes fases. Escuelas de filosofía sufí aparecieron en busca de una explicación a la relación del individuo con Dios y con el universo; disertaban sobre la naturaleza del Creador y sobre la ontología de la existencia, intentando forjar instrumentos de conocimiento. Es indudable que este sufismo estuvo influido por las diferentes corrientes intelectuales, religiosas y filosóficas que predominaban en las culturas contemporáneas al Islam. Rabi‘a al-‘Adawiyya (m. 185/801) enseñaba que la obediencia a Dios no se hace ni por el temor a su infierno ni por la codicia de su paraíso, sino por el deseo de complacerle. Abu Yazid al-Bustami (m. 260/874), por su parte, estudiaba la teoría de la desaparición, según la cual la extinción no significa la aniquilación (como en el hinduismo), sino más bien la extinción de la finitud humana en un estado de comunión con Dios. Al-Hallay (m. 309/922) apeló a al-hulul, una manera de fusión de la naturaleza humana en la naturaleza divina. Muhyi al-Din Ibn al-‘Arabi (m. 638/1240) abogaba por la unicidad universal (wihdat al-wujud).




  Estas corrientes sufíes tuvieron eco en Jerusalén, tanto porque sus ideas se difundieron hasta allí como por la voz de algunos de sus grandes maestros que vivieron en ella, como Ibn Kiram al-Suyari (m. 255/869), fundador de la janqa al-Kara-miyya en Jerusalén, que disertaba sobre los atributos de Dios y profesaba que la fe se inicia por la enunciación, aún si el corazón y la mente la niegan. Esta escuela de pensamiento no tuvo más que una existencia efímera y cedió el paso a otro tipo de sufismo, que supo imponerse aprovechando las instituciones fundadas por varios gobernadores y emires.




  Numerosos factores explican la eliminación de las más destacadas figuras del sufismo. Entre ellos, el temor de los alfa-quíes a la perversión de la pureza y la simplicidad de la religión, la dificultad del pueblo para comprender la doctrina y, puede que, sobre todo, la corrupción de la clase dirigente, dedicada a eliminar a sus adversarios, con el pretexto de defender la religión y la chari‘a. Surge entonces una nueva forma de sufismo, cuyo más ilustre representante es el imam al-Ghazali (m. 505/1111). Durante su estancia en Jerusalén, su teoría originó una nueva corriente de pensamiento sufí. Para él, aún si el entendimiento humano es el instrumento más sofisticado para la comprensión y la reflexión, no es apto para interpretar el orden divino y metafí-sico. El único medio seguro para alcanzar la verdad es el sufismo, que apela al corazón, a la intuición y al gusto —pero no al espíritu—, lo que solo se puede cumplir a través de la purificación y de la inspiración.




  Sin embargo, la purificación del alma no está al alcance de la mayoría, pues exige esfuerzos, resistencia, abstinencia de todo placer. Por consiguiente, quien busca la verdad debe pasar por las tres etapas del sufismo; será, paso tras paso, acólito, oblato y adepto. Para alcanzar la realidad divina, deberá superar ocho fases: el despertar (la salida de la inadvertencia); el arrepentimiento, el regreso a Dios, la pureza (el abandono de todo lo ilícito), la voluntad, la renunciación (la privación de las satisfacciones sensoriales), la integridad (lo íntimo / lo dicho, el hambre / la saciedad, el sueño / la vigilia se convierten en una misma y única cosa); finalmente, la satisfacción (la desgracia se convierte en fuente de placer). La liberación le conduce a la extinción.




  Dado que no todas las personas tienen las mismas capacidades, es necesario que cada una realice este aprendizaje bajo la supervisión de un chayj sufí experimentado, que haya alcanzado el estadio de la revelación y de la pureza. Aunque el objetivo sea el mismo, las escuelas del sufismo han seguido caminos distintos. Entre las setenta cofradías sufíes de Jerusalén, las más eminentes son al-Qadiriyya, fundada por el célebre ‘Abd al-Qadir al-Yilani (m. 561/1166) y al-Mawlawiyya fundada por Yalal al-Din al-Rumi (m. 672/1273), así como al-Naqchabandiyya, al-Jalwatiyya, al-Bastamiyya y al-Chadiliyya.




  La estrecha relación entre los distintos chayjs de las cofradías sufíes y sus seguidores, y los gobernantes, emires y sultanes explica que instituciones sufíes como las zawiyas, las janqas y los ribats fueran patrocinadas por el Estado. Como contrapartida, el sufismo apoyaba abiertamente a los dirigentes y el sistema. Este tipo de sufismo es el que predominó en Jerusalén durante las épocas mameluca y otomana, y a él están vinculados decenas de edificios sufíes que se han conservado hasta nuestros días. Posteriormente el sufismo se anquilosó y los chayjs conservadores se inclinaron por ejercer su influencia sobre las gentes sencillas del vulgo. La entrega al ascetismo y la devoción disminuyó, provocando un violento enfrentamiento entre los sufíes y los alfaquíes.




  Los Santos Lugares y el conocimiento




  Los Santos Lugares no fueron solo beneficiosos para el movimiento sufí, sino que también consiguieron congregar a un gran número de ulemas de diferentes horizontes del mundo islámico, ya que el saber ocupa una posición eminente en el Islam; las primeras aleyas del Corán insisten en la importancia del estudio. Dios se dirigió a su Profeta diciendo: “¡Recita, en el nombre de tu Señor que ha creado, / ha creado al hombre de sangre coagulada! / ¡Recita! Tu Señor es el Munífico, / que ha enseñado el uso del cálamo, / ha enseñando al hombre lo que no sabía” (azora 96, versículos 1-5, trad., ed. y notas J. Cortés). El Corán distingue a los ulemas del vulgo diciendo: “Preguntaos si los que saben y los que no saben son iguales”. El Profeta mismo incitaba a los musulmanes a no escatimar esfuerzos en la búsqueda del saber, aunque se encuentre en un lugar muy lejano; “incluso tan lejos como China”, daba como ejemplo de esta lejanía en su época.




  Para alcanzar la sabiduría, el viaje hacia sus fuentes se convierte en una necesidad para todo erudito. No hay mayor encomio a la sabiduría que el dicho: “Viajó a muchos lugares y fue discípulo de eminentes ulemas en tierras y regiones lejanas”. Esta manifestación del viaje comenzó en el siglo I/VII-VIII con los Compañeros del Profeta que se fueron a Iraq, Siria y Egipto, y solo unos pocos permanecieron en el Hiyaz (Arabia occidental). Los más célebres fueron los que se dedicaron al estudio de las tradiciones proféticas.




  El viaje era favorecido también por la peregrinación —uno de los cinco pilares del Islam— a La Meca y Medina. En ocasiones, algunos ulemas acababan por establecerse en una de las ciudades santas o en una de las capitales y recibían entonces el nombre de muyawirs. Siendo la búsqueda del saber uno de los valores cardinales de la tradición musulmana, disfrutaron de todas las comodidades para dedicarse al estudio y los debates con sus pares.




  Por los numerosos factores mencionados anteriormente, Jerusalén (la Ciudad Santa, el Viaje nocturno, la primera qibla, el lugar donde se producirá la Resurrección, la última morada de muchos de los compañeros del Profeta) atrajo a los mayores sabios del mundo musulmán, que venían para visitarla o incluso instalarse. Jerusalén se convirtió en una de las seis principales capitales donde los sabios se paraban en su ruta en busca del saber y de educación islámica, junto con El Cairo, Damasco, Bagdad, La Meca y Medina. Aunque algunas de estas ciudades tuvieron que hacer frente a obstáculos y desgracias que les sobrevinieron, como Bagdad, que fue arrasada por los mongoles, y Jerusalén, devastada por los cruzados, no tardaron en recuperar su vigor y asumir su papel de centros educativos. La desintegración política que afectó al mundo islámico se vio compensada porque ni la influencia cultural de estas ciudades ni la evolución de las ciencias en los siglos IV/X y V/XI, se vieron menoscabadas.




  La mezquita era, y en cierta medida sigue siendo, uno de los principales centros de estudio en el Islam, además de ser el primer lugar de culto, desde los tiempos del Profeta. Las mezquitas mayores de las capitales del Islam tuvieron un papel precursor en la difusión de las ciencias y el conocimiento. En las fuentes historiográficas encontramos relaciones que incluyen los nombres de estos ulemas. A modo de ejemplo podemos citar a ‘Ibada Ibn al-Samat (m. 34/654), el primer qadi de Palestina y de Jerusalén, a quien el califa ‘Umar encomendó también la tarea de enseñar en la ciudad, y Chahad Ibn ‘Aws (m. 58/677-678). Entre los alfaquíes más eminentes que visitaron Jerusalén se encuentran el imam al-Awza‘i, Sufyan al-Zawri, el imam al-Layz Ibn Sa‘d y el imam al-Chafi‘i, entre otros.




  En los siglos IV/X y V/XI, la mezquita al-Aqsa fue un centro floreciente de la vida científica, donde los más brillantes estudiantes de la región se encontraban con ulemas procedentes de todos los rincones del mundo islámico. Allí destacaron, entre otros, Muhammad Ibn Ahmad al-Muqaddasi (m. 380/990) el célebre autor de la mayor enciclopedia geográfica: Kitab ahsan al-taqasim fi-ma‘rifat al-aqalim (“La mejor repartición para el conocimiento de las provincias”), Abu al-Fadl ‘Ali Ibn Tahir al-Maqdisi (m. 507/1112), el famoso ulema Nasir al-Maqdisi (m. 490/1096) y ‘Ata’ al-Maqdisi. Entre los personajes más eminentes que visitaron Jerusalén en aquella época podemos mencionar al imam Muhammad Ibn al-Walid al-Tartuchi al-Andalusi (m. 520/1126), Abu Gana’im Muhammad Ibn Maymun al-Hafid al-Kufi, el otomano Abu ‘Abd Allah al-Dibayi, el imam Abu Farash al-Chirazi y al-Ghazali Abu Hamid, que se retiró en la mezquita al-Aqsa y residió en la madrasa al-Nasiriyya, donde compuso muchas de sus obras. En aquella época, la enseñanza y el método científico se caracterizaban por el predominio de la discusión y la argumentación, y Jerusalén podía enorgullecerse de contar con los sabios más eminentes. Al-Ghazali se lamentaba de que en al-Aqsa solo hubiera 360 profesores. En las discusiones no participaban exclusivamente los ulemas musulmanes sino también los sabios de otras religiones monoteístas. Ibn al-‘Arabi (m. 543/1148) describe así estos debates: “Estuvimos discutiendo con los karramíes, los mu‘tazilíes, los muchabbahas y los judíos, y disputamos con los cristianos”.
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  Mezquita al-Aqsa, vista general con la fachada principal, al-Haram al-Charif, Jerusalén.




  Mientras los debates se centraban en la teología, el derecho islámico, la exégesis y la contradicción, los temas de estudio trataban de las ciencias coránicas, los hadiz y sus distintas ramas. Asimismo, se profundizaba en la gramática árabe, la morfología, la literatura, la elocuencia y la poesía, entre otras materias. La mayoría de estos ulemas no percibía ni sueldo ni remuneración alguna por sus lecciones, sino que lo hacía por amor a Dios. Los profesores dictaban sus lecciones en el interior de al-Aqsa, donde los discípulos formaban un círculo a su alrededor; algunos maestros se apoyaban en una determinada columna, que luego se conocía con el nombre del célebre docente. Otras lecciones se dictaban sobre terrazas, cuando las condiciones meteorológicas lo permitían. Los cursos no estaban sujetos a condiciones ni a programas predeterminados.




  La instrucción en Jerusalén recibió un golpe mortal con la ocupación de la ciudad por los cruzados en 492/1099; la enseñanza fue brutalmente interrumpida con la desaparición de un gran número de ulemas y alfaquíes que perecieron en combate. No obstante, cuando Saladino liberó Jerusalén del yugo de los cruzados en 583/1 187, los ulemas regresaron a la ciudad, donde recibieron un trato de favor. Saladino construyó para ellos instituciones especialmente destinadas a facilitar su misión pedagógica, como las madrasas, los centros coránicos, los lugares de oración y las zawiyas; además, la mezquita al-Aqsa volvió a funcionar como centro de predicación, vigilia y orientación. Aunque hay indicios de que las madrasas ya existían en Jerusalén antes de la ocupación cruzada, fue durante la época ayyubí cuando se multiplicaron, y alcanzaron su apogeo en la época mameluca.




  En la mayoría de los casos, las escuelas llevaban el nombre de sus fundadores o de uno de sus profesores. Las cuatro doctrinas teológicas (madhhabs) del Islam constituían lo esencial de la enseñanza, y era bastante común que cada madrasa estuviera especializada en una de estas opciones. El sistema del waqf favorecía la atribución de becas a los alumnos de origen humilde pero beneméritos, y garantizaba el pago de los gastos corrientes de las madrasas así como los salarios de los profesores. Las funciones que se podían desempeñar en estas instituciones eran de dos tipos: las pedagógicas y las administrativas. Entre las primeras se encontraba el cargo del chayj de la madrasa y los de los principales maestros, encargados de la enseñanza, atribuidos por contrato a grandes alfaquíes o ulemas considerados autoridades en su materia. El profesor entregaba a sus estudiantes un certificado llamado iyaza, que les autorizaba a transmitir sus enseñanzas y sus obras. El profesor estaba secundado por uno o varios repetidores, cuya función era explicar los temas complejos a los alumnos que necesitaban apoyo. Las funciones administrativas de una madrasa eran la de director, que se hacía cargo de la administración del establecimiento (gestión de los waqfs que le estaban atribuidos, pago de los estipendios de los alumnos y de los salarios de los profesores, la limpieza y el mantenimiento de las instalaciones); la de bibliotecario, censor, personal de servicio y responsable de la iluminación.




  Aunque los contenidos científicos siguieron siendo los mismos en el siglo V/XI y los posteriores, los métodos de enseñanza empeoraron. Desaparecieron los círculos de debate y discusión, mientras el iytihad se debilitaba. Durante las épocas ayyubí y mameluca, la nueva metodología se podría resumir en monotonía, repetición y memorización, hasta que en la época otomana, y sobre todo en su última parte, se alcanzó un estadio de inflexibilidad y estrechez de espíritu. No obstante, Muyir al-Din ha interpretado los trabajos de un gran número de eminentes alfaquíes, ulemas, oradores, qadies y profesores ayyubíes y mamelucos, que contribuyeron a preservar las ciencias de la chari‘a y de la lengua árabe. Por último, conviene señalar que la mayoría de estas escuelas eran instituciones privadas que se mantenían de los bienes waqfs instituidos a su favor; sus puertas estaban abiertas a todas las clases sociales, sin distinción. Pero aún así, esta etapa puede considerarse como intermedia entre el progreso y la regresión.




  ARQUITECTURA Y ARTES DECORATIVAS DE LA PALESTINA ISLÁMICA




  Yusuf al-Natsheh




  A pesar de que Palestina ocupa una pequeña zona geográfica, en ella el arte islámico tuvo un desarrollo notable, y tanto la arquitectura como las artes menores que la complementan resultan sorprendentes por la diversidad y singularidad que las caracterizan. Prueba de la importancia del arte islámico en Palestina es que alberga el monumento más antiguo y significativo conservado hasta nuestros días, la Cúpula de la Roca, en Jerusalén. Este edificio se considera en sí mismo una escuela artística independiente, que desde hace un siglo ha suscitado el interés de los estudiosos de la arquitectura y las artes islámicas.




  [image: ]




  Jarrón zoomofo del Qasr Jirbat al-Mafyar en Jericó,Museo Rockefeller (47-4925), Jerusalén (© Sonia Halliday Photographs, foto D. Silverman, cortesía de la Autoridad de las Antigüedades Israelíes).




  El desarrollo de las artes islámicas en Palestina puede atribuirse a diversos factores, entre ellos la abundancia de materias primas básicas para la construcción y las artes plásticas, sobre todo la piedra. Palestina era conocida por poseer una gran variedad de piedras, que se caracterizaban por su adecuación a las artes decorativas y cuyos hermosos colores —rojo, negro, blanco y amarillo— propiciaron el desarrollo de la técnica ablaq, empleada en la arquitectura.




  Las tradiciones artísticas y arquitectónicas nacidas en Palestina hace miles de años contribuyeron al progreso de las artes en general, y siguieron evolucionando cuando las influencias helenísticas, romanas y bizantinas se fusionaron con las tradiciones locales. Hasta Palestina, situada entre Egipto y Siria —el corazón y el centro del mundo islámico—, llegaron las influencias de la arquitectura y las tendencias artísticas desarrolladas en El Cairo, Damasco y Alepo, especialmente durante las épocas ayyubí y mameluca.




  Los estilos arquitectónicos en las distintas épocas históricas




  También contribuyó al desarrollo del arte islámico el estatuto religioso de Palestina, cuna de las tres religiones reveladas, que alberga las tumbas y los maqams de muchos profetas y hombres devotos, además de los Santos Lugares de Jerusalén y Hebrón, que atraían a muchos creyentes deseosos de visitarlos o establecerse en ellos. Esta gran afluencia de visitantes despertó en los gobernadores y emires el deseo de fomentar la construcción en estos lugares de edificios a favor de los cuales constituían waqfs, y aunque estas edificaciones se consideraban en primer lugar una obra pía, también servían para mejorar la imagen de aquellos gobernantes deseosos de asegurarse el reconocimiento público.
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